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Tensión en el hogar: mujeres y violencia domésticas* 1 
Estar enamorado signijlca habérsele concedido u otorgado la úníca gracia que 
disti 
David St. John 
I 
El estudio de un trauma psicológico significa dar testimonio de hechos horrorosos. 
Judith Lewis Herman 
Uno de los grandes impactos que cualquier ser humano puede experimentar 
es que la persona que él/ ella ha elegido como compañero de por vida se vuelva 
contra él/ ella y se convierta en su enemigo, el que traicione la mismísima razór 
' por la que se unieron, el amor. El traidor, bajo piel de diáblo y mente .torcida, 
se convierte en un monstruo exigente y controlador. 
La mujer que convive con un compañero que abusa de ella, que la ataca físicamente 
y la amenaza verbalmente, tiene que aprender cómo expivar sus minas explosivas, y 
a n b  <x>n cuidado para evitar heridas físicas y angustia e m o c i d  También tiene que 
proteger a sus hijos y evitar que éstos pxesenaen tales escenas o incluso que -- 
ten un comportamiento similar. Frecuentemente duda de su habilidad para SO~- 
el trauma en amo, s h  embargo puede continuar siguiendo adelante con la relación fa: 
d b r ,  creyendo que puede endemmh, por lo menos al principio. Las mujeres se socia- 
l- tempranamente para proveer a la familia de un entorno &@ para cuidar y 
d-h buenas daciones interpkodes, y generalmente se les d P a  si esto no se . 
consigue. Sin embargo, cuando m pareja empieza a h u n h  en un estado problemáti- . 
co y Golento, las mujeres se siqten atrapadas en un viaje aterrador, y al igual que los 
viajeros de  ante, pyeden encontra& adentrándose en un espacio de oscuridad total 
Abandonadas por la verdad, careciendo de una comprensión de lo que está 
ante s 4  propios ojos y sin la normalidad diaria, la mujer experimenta, -con el paso 
del tiempo, su incaPaddad para evaluar su propia realidad. bede sucumbir '? la 
continua opresiónhaciendo que su voz enmudezca y su voluntad se d e .  , 
? 
. , 
* Dodora en Psicolooh por The Catholic LIniversity of Arneri~a,~Wa&in@on, D.C la actuddad 
se dedica a la prátti& pMda de psicología ciínica y psicoterapéutica en la ciudad de Los hgeles. 
t 
** Traducdón de Nieves Alberola Crespo. j 
La historia parece perseguir a las mujeres de todas las culturas y sociedades. 
Ellas han llegado demasiado tarde al parlamento, a los consejos, a las juntas 
rectoras, comités de salud, burocracia, comisarías, y a los grupos de derechos 
humanos para definir y explicar el hecho de ser golpeadas, abofeteadas, que se 
les propine patadas, perseguidas, atropelladas, echadas de sus casas, amenaza- 
das con los puños, cuchillos y pistolas, violadas, o asaltadas en sus propios co- 
ches por su compi%íero. «¿Por qué tenemos que apencar con esto?», gruñía un 
pada sino del pene. 
El trato que se le confiere a la mujer se refleja en cada cultu 
mundo, y determina- su valor y oportunidades como ser humano. Cuando 1 
¿Son las mujeres propensas al abuso? ¿Existe algún gen que las hace pasivas y 
¿es innato en los hombres 1 
es el tirano en su ( 
peligroso (excepto cuando es en auto-defensa), una víctima en potencia puede ser 
ayudada y salvada. Sin embargo, si la familia o las amistades aconsejan: «Estoy se- 
guro de que fue un accidente», o «la vida es a veces desagradable, y todos tene- 
mos que soportar a veces ciertas cosas», la víctima puede hallarse en proceso de 
Lewis Yeaiiand 
Para las mujeres, esta primera agresión física o abuso es la zona realmente peli 
grosa y sólo algunas mujeres la denuncian. Las agresiones físicas se dan incluso 
durante su luna de miel, o cuando estaban embarazadas, o justo tras el nacimiento 
del bebé. Son asuntos de peso o importancia para ellas. Podrían o no haber expen- 
mentado violencia física en su niñez, o puede ser que sepan lo que ha sucedido, 
pero no deseen creerlo. Pueden fingir que no sucedió o quitarle importancia y des- 
cartar sus futuras consecuencias. Si no actúan incluso sobre esta primera agresión, 
ellas mismas se empequeñecen como mujeres y como seres humanos cuyas vidas 
pueden evolucionar en una pesadilla, una angustiosa espera a que el 
pato caiga, a que el próximo puñetazo aterrice cobre su cara o su corazó 
Algunas mujeres maltratadas pueden tener un cierto grado de cona 
lo que está sucediendo, pero sentirse totalmente impotentes, comenzando un mo- 
vimiento descendente hacia la depresión. Algunas mujeres intentan por todos los 
medios complacer, mejorar sus «imperfeccionesn, e incluso convertirse aún más en 
esclavas de su pareja. Física y emocionalmente exhaustas siguen con desesperación 
su itinerario de cada día. Sus vidas se van haciendo cada vez mas insoportab 
turadas de constantes esfuerzos para desviar el próximo arrebato violento. 
Pero nosotras no nos espera3amos esto, la muerte de los zapatos, los dedos de- 
sapareciendo de nuestras manos la lengua atrofiada el espejo vacío el repentino 
cambio del hielo al tenue aire. 
Margaret Atwood 
tos traumáticos abruman los sistemas normales de prudencia que 
di& Lewis H e  
e vidas y familias, reduciendo de este modo la capaad 
ausente de daño físico o emocional. 
Este lamento llega a la médula de lo que se echa de menos en una sociedad 
en la que los oprimidos no sienten que se les pueda comprender y mucho 
menos ayudar. ¿Por qué tal aflicción de avances tan incisivos puede no ser teni- 
da en cuenta por todos aquellos que se encuentran en posición de definir, com- 
prender y aliviar el sufrimiento de tanta gente? . 
Muchas mujeres se esfuerzan por dar sentido al abuso que está. sucediendo 
en sus hogares. Intentan «hablar sobre ello» con su pareja para quitarle hierro a 
parte del caos. Aquello que comenzó como amor y camaradería sucumbe en 
una batalla en territorio enemigo. 
Pero, ciertamente, este no es el amor o la «gracia divina* de la que el poeta . 
David Ct. John dice que a todo ser humano hombre o mujer debería concedérsele. 
¡El amor es tan difícil de definir! Sabemos mejor lo que no es. No es autorita- 
rio, no es un nudo alrededor del cuello del ser amado que le impida la libertad 
de pensamiento o expresión. ¡El amor no es dar órdenes sin ton ni son a nadie! 
El amor no humilla, no es condescendiente ni severamente crítico. El amor 
rodea a la pareja de respeto mutuo, tolera la vulnerabilidad de ambos y es pro- 
sarrollarse en un ser único e individual. 
sociedad en general jo simplemente no pueden ayudarte o no te 
forma de gastar, el que no le obedezca en.todo lo 
a se vuelve cólera cuando es consciente de que ella 
los no se encuen 
una fase de tres etapas que conduce a la violencia 
a fase, la mujer se halla reducida a h 
as, y le da al ciclo del maltrato otra opo 
tienen que vivir en un ambiente tan inestable? ¿Perpetuarán el. ciclo de violen- 
cia puesto que es lo único que conocen? 
carne viva. Los besos atan las boc 
~. ., . 
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